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Precios de suscripción 
En esta, un mes. . . 0'50 pts. 
En el Distrito. . . . 0*55 « 
Provincias, trimestre 1'75 » 
Extraiijrro 2'50 « 

P A G O A D E L A N T A D O 
Redacció» y Admón Carrera 

del Carmen, 12. 

N Ü M . I 

Tarifa de anuncoos 
tn ci/.arfa p/nna 

Lii |)I:ma, un mes. . . 1 2 pts. 
Media id. 7 » 
Un cuarto id . . • . . 4 » 
)) octavo id 2'25 
» diecisHisavo . . . . 1'25 

No se devuelven Jo.s orif^inales 

S e m a n a r í i o d e f e n s o r d e los i n t e r e s e s r e g i o n a l e s 
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terapia, uo habriáinnsla coosideíado como 
suya, si ai \)u\ de la misma no es tampara su 
nombre. 

Cuando se represctita na Distrito pnr la ac-
• , " ' 'y • ción de per.sonas ideotificadas :;OQ esto y 

Bien alejada por cierto hallábase de no8- no por propios arraigos y valimientos, se 

otros la idea de aparecer hoy con un nuevo ^sta obligado a todo genero de considera-
. , , . . . . j „ „„,„„ u.^„ vo Hf.« pn la tíionea. guardando para mejor ocasión las oenódico. habiendo como hay ya dos en u => f •> ,¿ • 

*^ - -̂  arrogancias v el insulto localidad. No era pues necesario n u e s t r o 
concurso; estaba derafs por tanto nues­
t ra aparición, si éstóV se hubieran com­
penetrado de su fuucionámieúto, hubicscu 

Antes de usar de cierta acomatibidad. e."< 
preciso tender la vista hacia el pasado. ¿Qué 
diría el señor López Ballesteros, si le recor 

yy^^y^y^ - „„ ,i„i,ai.»fc <<r inn« niip daráoios oue wiando;Ití dicron-por SU inedia-
«abido cuales eran sus deberé» y mas que n . , . ' . . 
nada la misión que estaban llamados H lie 

na 

cióü-los orgaoismos.en este Distrito al ?eñor 

t a r se eu lo pos 
r í a . 

j -^ -^ . . r , niií» un npi-iñdií'o Piguatelli . iios .sacarou solü 39 votcs dc ma-
,„„r. Poco o uada importa, que tin peiiociico = . . . u u . j 

,,,.. „,.af^,,H.i flpfpnrtpp psin-í voria, no obstante haber tomado posesiou eu 
se t tule político y pretenda üetenner esios . . . . , . ^ 

,, ^., , xT„ „^-.-, oiin niinr-a nh<jf-i- a l g u n a s sccciones, nuestros ^lutervento-
o aouellos ideales. No sera ello nunca ODsca- ° , ^. , , . „ ,^ • , 
culo para dedicar atención preferente a la res, a las diez de la mauana.^,Quc valor se 
d p f J s a d e los intereses de su.comarca. ni siente capaz de reconocer a los que en plena 

„ . .- ,̂  íliVhf, nara anar- situacióu conservadora supieron anular dos 
nh^t-ifulo tampoco i)if:n UlCllO. paui a^jai . . , "̂  , , 

sible dc las luchas de handc: elecciones municipales, para que mas tarde 
contara en el Ayuntamiento de Vélez-Rubio 

.,^,o,f,. i.n pstA (MI núes- con una estupenda mayoría? Cuando el señor 
Nn es nuestro proposit'), no esia cu ijuc» r J , . . , . . . 

'. . , ., ..ofAflrátifris dar López-Ballesteros vino aestedis t r i to . habla 
ti-n ánimo ere^'irno.s cu cHieurdiious, uai r 

- , " , Q,iip- i-pcniíocemos mos gobernado ya y nos encontrábamos per-
-desde aquí leccione.s a nadie, letouocLiuu:. b "̂  • , . .. : 
mies t ra l u s u f i c e u c a v nuestra incapacidad fectamente organizados; organización sin la 

U n - sin e i n b u - o no habremos de cual, no habrían dado resultado sus esfuei-
S t a r V así lo recon^ce'rán nuest ros l e c t - zos. Npsotros mantuvimos enhiesta la ban-
ocuiLdi .> " ^̂ ^ ^ la preusa que dera del partido liberal, mientras otros cspe-
tores. que d o - ^ ü i g n n i s ^^^^^ bastan y raban la redención eu lejanas tierray. libres 

o la nuestra de los horrores de la oposición. S 
Mas tarde.al presentarsu candidatura j'Oi" 

cumplan lielmcutc su com 
sobran para una pnbbicióu com 
o u e sólo cuente di.-/, mil a lmas. Mas peno _ 
q u e buiu oi c const i t i iven uu primera vez, obtuvimos una mayoría debíJü 
.l ieos sou : '^-;;; ' ; ; ; ;^:;^'^^;^^^,^, , , , „ „ n i c o voros. E U la segunda conseguimOs^QO V , ^ : 

•̂^ " " ' " ' ' co. V la última 1300, con solo 2&.«a .¿wuW 
o ' -.»r.„mm^-mdi í¿aü -̂fch es fiel jfft 

e ce I el), 

grava ineu , ri 
ijasi una ca rga al i :nmadora para el vecín 

dariQ^ 
«si _^ 

' • % , , - ^ . . . • 

; ^ •. .'.r, ^ ,,i. ' ' ;.a ^^\ ¡lúiiücij cuiujce, uu 
iui.s ()l)lig'a raíl a c lu , 

1M, ,in:iu.(). (.-.iiyos redactores y il.;mas 
ol.Miicutos t|U(: ]•) in tegran sou ya couci:i(li-
suiíDíi y iiijueii '•! mas ele'.'adu cuiic;.'|ilv.. de 
a personuiidu'! humana, nr. \ ieuc al citarluj 

'le iii prensu a sostener luchas sistemáti­
cas, el [K'odigar inmerecidas alaljanzas, d. 
mancim- el incensario para nadie; uo viene 
t,aíii|)íiCO a S(;! un órgano de la injuria, del 
insulto y de la reticencia; viene e.^ciicial-

cioues debidas, y dimitir cuauído no sirvan! 
Cada uno valemos tanto ccm-o vos. y to 

dos juntos más que vos; y si una circuns"" 
tancia iuesperada hiciera que uo tengan fe­
liz realización nuestros deseos, lucharemos 
sin t regua ni descauso hasta triunfar. No 
hay fortaleza que resista la artillería pnpu 
lar. Allá veremos. 

P m el Sr. Lípez-Balleslffos 
Debemos reputar apócrifa la caria, abier­

ta, que bajo su firma, ha sido publicad:» en 
el número 2 del «Heraldo de lo.s Vele/., por­
que los conceptos que en la misma emite, 
están muy en contradicción cou los proce­
dimientos—bien conocidos de todosy—que 
viene usando con los elementos u quienes 
debe la representacióu que obsteuta de Di 
putado a Cortes por este Distrito. 

Se nos presenta eu dicha carta como uu 
convencido Liberai. Quizá sea asi cou los 
de arriba. Para los de abajo, todos sus actos 
están inspirados en el mayor despotismo. 

Para demostrar esto, habremos de ,publi­
car diferentes documentos, cumeuzaudo 
hoy cou la carta que nuestro Director jiubo 
de dirigir a este seaor Alcalde eu -Ji ilc 
enero de este año, Dice así: 

« á r . D . Diego Mar í a López del Are-
•.na^. ' lkluy.áv- mío y a m i g o : ELI a ruioi i ia 
feOQ lQ:Jiúft..|3e p romet ido a V. e u l a i i ia-
fiaua J o i ioy, le diri jo la p r e s e a t e . K i 

d e a q u í ' W ^ # " ^ f ^ - ' l h « t . r < t 
r puede 1, . :^i$^^^» mémmn»-

la. Diu'alo sino fc 

.-\dcmás, ¿Llegó a conocimiento del señor 
l,oi;t/.-Bailesteros (¡ue cuando no podiau va­
riar el .Ayuntamianto en Taberuo, recurrie 
ron a in;est:o entonces Alcalde para que pi • 
ilicra. las diuusiiuies a aquellos concejales, y 
'lue ucui seguido l;is entregaron? ¿No supo 
tampoco (|ue cuando se quiso llevar a la Al­
caldía dc Chirivel a D. Gabriel Mgea Marti 
acz. se entregaron D. Dionisio Motos y D 
.'\!nbrosi'> Hallosta. v iior encaro-o dc este, 
entro otia ve/, en funciones D. Fernando 

ineate a d.;f.:íuderse del a taque, a repeler la t a r r a sco , y posesiono al Sr, Kgea'^^No con-
agresum. Ya s.n-an nuestros detractores cou ,̂ ,,.,,.,̂  „; aun sHiuicra la idea.Tle que vista 
que mesura, cou que consideración y delí- j .^ mellcacia de los procedimientos emplea 
cade/,a uos conducinios. y con (¡ue facilidad -i,,^ pr„. todos para .¡uitar el Aynntamieutu 

de (.^hii'iv.^l, [üesidido por D. Ignacio Kgea. 
se j)idioal señor Carrasco, su iiitcrvenciuu. 
y (jue este cumplió su encargo eu 24 horas, 
hüju palabra solemne de tener toda clase dt; 

tainbi'Mi iremos solventando c i eñas ci.estío 

•les, 
t^omo io cortes no quita lo valiente y v.n 

todo caso hemos de proceder con hidalguía, 
a! aparecer hoy y sumarnos a nuestros 
Compañeros, uo podemos por menos de 
enviarles uuestro mas sincero saludo que 
hacemos c:vieiisi\o a la prensa regioual y 
aun a la piensa de toda Mspaña. 

.Sepa también el público a su vez, que 
aiejados en absoluto de las luchas de cam­
panario y atentos y consagrados a la defeu-

respetos a ios que dimitieron sus cargos, 
promesa íjue ha quedado incumplida'.' 

Con razón dicen ()ue cou el tiemp.) todo 
se olvida. l'".i ¡«eñor Lope/'. Ballesteros, te­
niendo pendiente cou nosotros esta cuenta , 
cuyo saldo sMo el lu'iblico podría señalar, ha 
debido impedir le dominen las pasiones, en­
gendradas por las constantes predicaciones 

. a de lo* intereses de n u e . t r a región, uo ,)« los que siempre han huido del peligro. 

autores materiales de los trastornos políti­
cos del Distrito. Pero asi como el tiempo to 
do lo hace olvidar, también es un factor im­
portante eu toda empresa, y el tiempo será 
el encargado de demostrar al señor López 
Ballesteros, el fruto ipie ofrecen sus proce­
dimientos políticos. 

Pero nunca es tarde si ¡a dicha es buen». 
Kl pueblo que empieza a conocer sus erro 
res y a dar.'in cuenta de cuales son sus de­
rechos, será ei encargado de reparar toda 
falta, haciendo que nuestra representación 

En el segundo numero del colega localuHe- cu Cortes recaiga eu un hijo del distrito, ó 
raido de los V'élez. publicase una carta de! de la provincia, para que estos, más cono 
e.\:-Director dc oKl Imparcia l» , D. Luis Ló- ccdores dc nues t ras necesidades, y con ina-
pez-Ballesteros, (¡ur' a pesar de su forma li- yores afectos, sepan tenernos lascousidera-

reposaremos uu m o m e n t o y estaremos 
siempre arma al brazo, dispuestos laiuo ul 
triunfo como al sacriticio, ent iéndase bien, 
uo por esta o aquella per.soua, sino por ei" 
pueblo, por el pueblo y siempre por el pue­
blo. 

l'iste es uuestro programa; a esto ven i 
mos. Va estamos aquí . 

MAS PAN Y MENOS MANTELES 

qud V . h a t « n i é « ¥ l | c Q iSSmBtm ü»»-, 
es doloroiMS p t iM « • » , q t ^ . ^^f^ ^ 
t i e m p o que íiace esftanios a su l ado , uo" 
uos cotiüce. tíiin d u d a i m a g i n a diciio Ór. 
que t r a t a coa borregos . Pur la pa r t e que 
a mi corresponde de referido escr i to , iie 
de oponer mi mas e n é r g i c a pro tes ta . 
H u m i l d e , si , pero d i g n o . Como lie t en i ­
do el honor tie e.xpresar a V . r ec i én l e -
m e n i e , yo y los ü e m a s a m i g o s , e s t i b a ­
mos dispues tos a da r a V. las faci l idades 
necesa r i a s , compa t ib l e s con lo q u e debe 
ser . De esto a ([ue el tír. López - l i a l i e s t e -
ros p r e t e n d a e n t r e g a r n o s a V. sin con­
d ic iones , s in t e n e r en c u e n t a , q u e V. , 
como el mas super ior m o r t a l , puede t e ­
ner equivocaciones l a m e n t a b l e s , m e d i a 
uu ab i smo. No t e r m i n a r é e s t a , s in r e ­
pe t i r l e mi p ro tes ta por io ocur r ido h o y . 
.Si uo podía V. d i sponer de sus a m i g o s 
para la ce lebración de las ses iones ord i ­
na r i a s , uo debió sol ic i ta r lo de nosot ros , 
pues r e su l t a i n c o n v e n i e n t e h a c e r l e v a n -
la r t e m p r a n o a qu ienes t i e n e n c o s t u m b r e 
de hacerlo t a r d e , y e n c o n t r a r s e coa q u e 
V'. 1)0 puede l levar dos de sus a m i g o s 
q u e e ran necesar ios . S u af fmo. S. S . y 
a m i g o q, e. s. in. 

E. CAHREa.\ 

Ku osa c a r t a a q u e hace re fe renc ia la 
cop iada , i n t e n t ó V., S r . Lópe/ , -Bal les -
t e ros , en forma descor tés e i n a d e c u a d a , 
somete r a la v o l u n t a d o m n i m o d a del 
S r . A l c a l d e , a varios Conce ja les de e s t a 
(Corporación, a ([uienes d e s p u é s , por p ro ­
cedimiento.^ l lenos de fa l sedades , se les 
i n c a p a c i t ó , s a l t a n d o por e n c i m a de la 
J . ey , encontrándo.se p r ivados h o y , de lo 
q u e con t an l e g i t i m o de recho les co r res ­
ponde . Es tos a t rope l los no los d o c t r i n a el 
credo del P a r t i d o L i b e r a l . E r a n propios 
de la a n t i g u a R u s i a . 

T a m b i é n nos dice V . q u e no t i e n e 
adve r sa r ios o por lo m e n o s q u e no q t í ie -
re t ene r los . Rl q u e va r i a A l c a l d e s por ­
q u e no a t rope l l an a pe r sonas a q u i e n e s 

sos compromisos les t i e n e n colocados en 
otro c a m p o pol i t ieo , pero q u e v i v í a n r e ­
s ignados a n t e las decis iones de arriba; 
qu ien lia va r iado l a s o rgan i zac iones 
pol í t icas eu casi todos los pineblos d e l 
Dis t r i to , por el .solo h e c h o de r e p r e s e a -
t a r la p a z . eDtreo:ándolas a q u i e n e s s a ­
bía h a b í a n de c o n t i n u a r o i m p l a n t a r 
a n t i g u a s e ras de a t rope l los ; c r é a n o s , no 
es tá capac i t ado p a r a dec i r e.so. Se r i a u n 
s a r c a s m o . 

P a r a t e r m i n a r , por h o y , le d i r emos : 
(|ue todas «sas p e r s o n a s , cuyos n o m b r e s 
dice h a b e r conocido c u a n d o se h a n dig­
nado cor responder al p ro longado favor 
con a lgo .que se pa rece m u c h o , a la i n ­
j u r i a , poseep c a r t a s de V. so l i c i t ando s u 
valioso concurso p a r a su e lecc ión; no 
h a n recibido de V . favor a l g u n o , n i le 
h a n i n j u r i a d o , a no ser q u e V . e n t i e n d a 
por i n j u r i a , la r e c l a m a c i ó n de la r e n u n ­
cia del c a r g o de D i p u t e d o , q u e de el los 
pro<;ede. 

C o m p r e n d e m o s p e r f e c t a m e n t e q u e 
s i en t a r e p u g n a n c i a e n s u e s t ó m a g o . 
P u r g ú e s e señor , pues es , q u e no h a p o ­
dido d i g e r i r n o s . 

SE imPOriE 
Es, indudable queridos lectores, que la» 

actuales corrientes, tienden a estrechar las 
distancias entre las dist intas clases socia­
les, por una evolución tan lógica y natu­
ral, que sería iuscusaio refrenarla; mas no 

base fundamental de los respetos q'.ío Jebeu 
presidir la vida de ios pueblos. 

Kn todo tiempo, so, distiu^^-nió este país 
por la hidalguía de sus liombres, siendo 
como ahora inevitable, que entre los bue 
uos lucieron sus cuerpos los lobos cou ves-
tido;pero al menos, se supo s iempre tener 
a buen recaudo a los mancilladorcs dc la 
honra, cerrándoles las puertas , negándoles 
u! saludo, y castigándoles durameute cnan-
do delinquían. 

Hoy. amigos :níos-—triste es decirlo—te­
nemos que convenir en una relativa Jesmo-
ralizacióu, por que si bien son pocos los 
degenerados que turban la tra.uqu!|:dad cu 
nuestra esfera de acción social, son cu 
cambio muchos, los que para satisfacer aa 
tagonismos y odios personales, jalean a los 
infames, incurriendo ensus mismos errores. 

También somos muchos los (jue protesta­
mos enérgicamente contra tales procedi­
mientos; pero de nada habría de servirnos, 
si t n los momentos precisos, fiaqueamos por 
la debilidad que de nosotros viene adue­
ñada, o por compromisos de amistad o de 
política, que en estos casos de tan recono 
cida delicadeza, no debieran crearse. 

Tenemos sobre el tapete uu asunto que. 
t ratado cou acierto, pudiera servir de nor­
ma a nuestra futura conducta. Claro está 
que el desconocimiento de ' ta l hecho, por el 
secreto del sumario, impide la iuformacióu 
d« juicios más o menos acertados; aunque 
la opinión páblica los tiene ya hechos:, a 
j uzga r de dichos y cosas que hacen supo­
ner racionalmente una cierta culpabilidad; 
pero nosotros, para uo incurrir eu errores, 
esperamos el fallo de los tribunales, seguros 
que los encargados ds administrar justicia 
prestaran prefereu te atención a tan escan­
daloso asunto, haciéndoles coiiqireuder a 
los aficionados al anónimo, que además de 
la vergüenza que en privado deben sentir 
por la falta de conciencia e impnre/a de 

Diputación de Almería — Biblioteca. Pueblo, El. Sem. Def. Int. Regionales (Vélez Rubio). 5/7/1917, p. 1



KL PDEBLU 

sus alina.s, exis^teii trilnuuilcs que en justi-
cia.castig'an sus maUlades. y una sociedad 
d igna y pura—en su iumeusa uiayoria— 
(|ue lambieii condena los actos indignos, 
y (¡lie ante el temor de ser, unos hoy Y 
oti'os mañana, viclimas de tales asechan-
zas, ha 11 de procurar la extirpación de 
ese cáncer social que tantos daños ocasio­
na. 

COSAS DH 
ÜLlffTAÉO 

de parauíos a instancia.^ di' nuestro amigo Interviniendo eiilonces el sen-r Fernán antediluvianos, hacia protestas de ain¡st;ul 
sm oti-o objeto (iiit> d de ahnoiv.ar dez, Rodrigiioz de Soria, mirando a Fontes |,;,r;i nosotros, ensalzando nuestros m m t o s 

1/1 inañiina como antes digo, no podía y señalándome a la vez, hubo de prorrum- y est imnlaudunos a fundar un 
ser mar. e.vidcndida, ni el men.ir nublo, n; p i r ; ~ e l señor es de Velez Riibio, D. .Viidrcs 
el mas pequeiio .-elaie enturbiaban ia trans- CMiico de (¡nzman. ecliando sobre mis liom-
parencia de la almosfera; aparecía esta por bros que m,> cayeron como plomo, u n a 
consiguiente diáfana como el cristal; ape porción de títulos políticos y literario.s. que 
ñas si^el air^- circulaba, no se movía, puede yo ni poseia entonces, ni poseo en la ac-

decirse, un elemento Kl sol alto ya, lanza tualidad; pero en fin, que era fiábito, cos-

Era costumbre inveterada en nosotros, 
consti tuí i casi una necesidad, una obliga 

Ir.i sus ardientes rayos, calcinando b» tie 
rra, haciendo casi insoportabb' la tempera­
tura. l)e,--de nui'.slra salida hacia poro mas 
de una hora, la situación atmosférica liabia 
cambiado radicalmente. (Jon tal motivo bu 
bo ([ue colocar los caballos, qu;- im de,.-<eu-
gauchamos, a la sombra, inieutias nos 
otros nos entramos en la v»uita, .Vlli iiues-

Fernandez 

t i imbre , 

periódico, 
que atacara la política carcomida del caci-
ijue mávimo, a lin de destruir su jefatura, 
o pouerle-eti caso contrario-las peros a 
cuarto al Diputado. 

Le trastornaba pensar que un pueblo 
del nivel intelectual del nuestro, viviese 

prurito de nuestro amigo, para sometido a los antojos de un rancio político 
aliochoniar a cualquiera, sin darse cuenta , (jue siem¡)re y en todtí caso demustiu, 

(.)¡(io mi nombre |)or Fontes. que se halla- odi,, q^^. ¡̂ gs prufesa, 
ba a mi lado comiemio. irguiose en el acto |,;i 

• • • I 

señor l 'alanques lia sido siempre unes 
V tendiéndome, la mano a la vez que me tro am¡ 
estrechaba con el brazo opuesto, dijome re 

ción puede decirse, concurrir a Lorca todos tro aufitrioo que e,ra o.i senoi 
los años durante !a feria. Sosteniamoa es- Rodríguez de Soria, dispuso ei almuerzo 
t rechas e intimas relaciones con D. Rafael 4^»^ consistió en unos pollo.s can tomate. 
Fernández Rodríguez de Soria, mas cono- liuevos fritos también, una ensaladilla, en-
cido por Mergeliua. Rra éste.a la sazón jefe t remeses, postres y un magníiico vmo de 
de uno de los partidos re|)ublicanos d e Jnmilla. 
aquella ciudad, líi veintinueve de Seticm- Obsesionado p>ir ios caballos e! s.'ñor 
hre ¡¡ara conmemorar el triunfo de la Revo- Fernaude/. Rodríguez di-. Soria, que ni 

le ccle-ile estos, 01 ilejo Ue c lucion y en honor a que yo me encontraba a p a ñ ó la vista 
allí, distinción que no olvidaré j amás , ce­
lebróse una velad.i en el ^Circulo Democrá-
ticoii que por una dî  esas cosas de la vida, 
l)or un honor inmerecido desde luego, cíi-
pome la honra de presidir. Tuvo lugar esto 
«1 9-} o So. ¿Para qué reseñar aquel acto? 
La prensa toda local, varios periódicos de 
la capital y otros de Madrid y provincias, 
encargáronse y dieron por tanto amplia v 
detallada cuenta del mismo. 

Grande era el amor y m) menos el entu 
siasine que el señor Fenández Rodríguez de 
Soria sentía por la reptiblica. Consagraba 
su vi la a la defensa de estos ideales. Su 
tema era casi siempre la política, dejando ĉ o» el ventero nuestra teturlia, en la que 
cuando no hablaba de esto entrever sus ati- convarsamos animada, alegre y haíernal-

braruolos durante el trayecto, hablase ol­
vidado de presentarnos a aquel caballero 
y a mí; hablábamos por tanto sin saber el 
uno y el otro (luienes eramo.-> 

ICi extraordinario y casi asíi.vianto calor 
que se csiierimentaba, nos luijiulm salir 
c(uno intentamos por aquellos alrededo 
res, tmeatras coufeccicmaban el abnuerzo, 
' 'oino ni en la pueria por dar el sol de 
frente se podía estar, iiiiscamos la sombra 
en el interior de la venta y allí despojados 
de nuestras americanas , o NCa en mangas 
de camisa i)ara e.star ma'5 f r e se s y sobre 
unas sillas bastas y toscas constituimos 

mente mientras no nos llamaron a la mesa. 
Almorzando en la mayor intimidad a 

pesar de la falta de presentaBJÍÓft. recayó 

sueltamciite;—No me cabe la menor duda. 
¿Usted es hijo de mi amiao Maiinel".'-^-

Cierto—contéstele— correspondiendo yo 
en igual forma e interrogándole si era 
Fontes. 

VA mismo — me contesto—añadiéndome si 
lo conocía; si le babia oido nombrar a lguna 
\ez; cosa i|ue no le e.Ktrañaba por la amis 
tad ijue con ini padre sostenía. 

Fsta rara, rarísima coíncidencí;:. Iiizo 
que fraternizásemos de tal modo el señor 
F'oules y yo, (jue a,[uella tarde invitóme a 
a la corrida y fué por mi al casino en su 
carruaje 

Durante ésta y habiandoim' ya en la in­
timidad sobre e! Distrito me dijo entre otras 
cosas, que cuando en Madrid le visitci la 
ceinisión de \'élez-Rubio a pesar de ace|)tar 
su apoyo, teniendo en cuenta las intimas 
y estrechas relaciones de mi padre, le es 
cribió previniéndole lo que pasaba, a! par 
que le ofrecía si llegaba a ser diputado MU 
genero de re.itricciones la situación. 

No lialiando conlesta'-.ion a ao^ui.dia caita 
y enterado a su regreso a Murcia c¡io- mi 
padre se encontraba en . \onilas, allí mar 
ch¿. me dijo, jiara verle, iv.a yo entonces 
—agregóme— candiiiaio del (iobierno y 
Contaba con el especial apuvo de un entra 
ñable aniiyo 1). Francisco Rmnero Itobledo. 

o. (^lompartió con nosotras en «La 
Repúbbcaii, en «Fl ^[aus5erll y en »\'A l)e-
fensíu- tle los Vélez». y más tarde fiie em-
pl'.'ado por un miembro de esta redacción, 
no sin tener que sostener terrible batalla 
contra algunos de Io.= que hoy han contri­
buido a que se le dé igual destino, annciue 
no cim el desinterés lie entonces. Ahora 
lleva la idjligaciun de dirigir un periódico 
a molde cerrado. Rs realmente un prisionero 
del garbanzo. 

Hace escasamente cuatro días, que ha­
blando con uno de nuestros redactores, hí 
ratiíi?aba su .sólida amistad, y refiriéndose 
a otros amigos le dicía: Todos esos que te 
rodean son menos amigos tuyos une yo. y 
en cambio todos se han llevaihi su ¡irebeada 
y yo he quedado en la calle. Has sido con 
migo injusto. 

I'ero al iiacerse ¡a separacum de los ele 
mentosqne le han quedado a López Balleste­
ros, de los que integramos el partido liberal; 
(•oino este es Diputado toilavia y pudiera 
prestarle algún servicio, se lanza contra 
nosotros de modo despiedado. .seguro sin 
duda, oe nuestro Mleiicio. De otro niodi.i ha 
briase prcsetitadu con más moderación. 

.•\uii no para aquí cosa, (fiando unos 
cuantos jóvenes escribían Ideal Vele 

ciones hipica.s. Ello hacía que conociese por 
medio del partido nu .sinnúmero de republi­
canos v pof s n predilección a los caballo.^ f--.̂ . v... - , ._„ , , . - , . . . . , . .• 1 , . , 
ainfinidiul de caball istas y t ra tan tes . Ku el tema sobre política, o c u , ^ í ¿ b « a » ^ » « k . . . ^ " ^ ^ 2 J L ¿ . ' " ^ (gobernación, p r 
3sto y solamente en esto, "basaba el señor rentemente con el señor Fernandez Rodrí- ^ l ^ ^ . ' ^ ' ^ . ^ ' " : ^ * ^ ' * ^ ^ ^ ^ 

guez de .Soria de! futuro porvenir de Fspa-
esto y 
Fernández l lodriguez de Soria sus amista-
deSi 

Habíi 
so.s sofl 
inva.dil 
demás 

como mas tard 

¿ a v í l e l a s grandes v 
ue en breve 

triunfo sega: 
ea. Nuestrcí 

>io de institi 
Inen r-nn el nuevo Gobierno el arbitro de 

do. indiscutible 
Itjetiirle. que mi 
ted a pe 
irrt;ci:nieiil 

menor q 
extreino consecuenLí co 

amigos , nada quiso convenir conmigo mieuT 
tras no consultase con ellos. Hizolo asi 

zano». me dijo ayer UIKI de MIS redoclor- S. 

cuya discreción y seriedad no puede enga­
ñar, (jne el seiior l 'alanques. que Imy les 
llam.i peslüentes, por la fuerza de las -alu-
l)ias-¡es decía entoiic<'s que eran la flor y 
uata lie la ít 

TTinn segui r ían 

mensa muchedumbre que ocupaba los alre­
dedores de este centro, comenzaban a des- Lorca. nos hablaba de sus grandes proyec 
c, 1 1 • I- „ I I ^ fr.o ,ií> 1 , trwutirwwMiíi, riwi í->inW¡n i-wilí.il a SU regreso a Vclez-Kubio yendo poco des­
filar, con lo cual viose bien pronto desierta tos, de la moüiiitacion, uei camoio laiiicaí c .. 1 
la calle y no menos clareado el .iCirculo». a que iba a .cometer e.sta ciudad, abaudo- pues a verme a Murcia acompañado de sus 
Con i'ste motivo quedamos a última iiora en 
aquel lugar , la coir.isión organizadora. 
otras signifleadas personalidades y yo. que 
luego a luego también nos marchamos. 

A\ retirarnos a nuestros re.-pectivos do­

nada (lesue la tiempo por egoístas e inút i - iutimos D. .Juan Fernandez y D. Bautista Se­
les reiireseutantes rrabona. . \nte los tres expuse mi deseo de 

Creíase a la vez mi amigo de buena fe. ' D ' e m e apoyaran, para darles la si tuación. _ 
nnf» pí w i o cplebi-idn l inoc l ip antes nor Estos me hubieran acaso, yo no le dudé, fa J "„ , . • • , . , 
que ei acio ceii^oiauo la nocue auius, poi . . . " do, que en varias ocasiones ha .servido da 
nosotros v que anteriormente menciona- . vorecido con su concur.so. pero .se conoce que ^̂  ,^^ municipales, buscaremos a los 

micilios el.-.señor Fernández Rodríguez de mos, |necipiiaría los acontecimientos, ace- . '^"^ correligionarios, no aceptaron mi candi- . . 3 

ba amistad 
Es lástima (jue inutilicemos más cuarti­

llas para ocuparnos de quien solo vino al 
mundo para parodiar a D. Quijote, con s a 
triste figura. Ya "El Distrito» ha dicho, y 
nosotros también, todo lo necesario para qurt 
sepa ([ue lo conocemos, ' teniendo en cuen ta , 
que no debiendo contender con >in asalaria-

datura no estuvieron conformes con m i solu-
que amparaiios hoy en la impunidad que les 

Soria y YO, aquel hubo de invitarme y con leraria la revolución, cny^is fantásticas e aa inra no esiuv.eron coniormes con mi soiu- p,^sta su cobardía, ofenden por el solo ca-
insis tcnte interés por cierto, a dar un na- irrisorias ideas infundían al señi.r Fernán- cibu; de aquí ya mi inteligencia con .os ele- pricbo de hacer daño, consint ieodoqne hora-
.seo en carruaje por la mañana. Dado el 
sueño qne sentía y la g a n a también de 
acos tarme, no tomé muy en cuenta, ni tu­
ve en gran aprecio, estas indicaciones de 
tai amigo. 

dez Rodríguez de Soria, ciertos y determi mentos que hasta entonces dcsconocido.s b,es desprovistos de I09 más rndiraeutari . , . . 
nados elementos que titulándose republi- para mi. gobernaron durante mi etapa. 
nos. hablaban a éste de conspiraciones y De inodo—hube de añadirle- que si los li-
^/í?;)tó;i<'ó-, explotándole sin compasión. Con berales le Imbieran apoyado, la situación 
estos agentes revolucionarios, sostenía fei hiibie.se, sido de olios y los censervadoros no 

principios de una sólida educación, ab ran 
cátedra de lavadero. 

No habría dormido tres iioras cuando seítor Fernández Rodríguez de Soria las habrían mandado? . . . í̂ iifstfa FÍfiíifa iiicra el camarero de guardia del Hotel, llamó mas estre::has rebiciones y una activa co- - N o . no eran conservadores; e.an car-
en mi habitación diciéndoine de parte del rrespondencia. l'or e s t a s circunstancias listas, radicales y republicanos, según pude . 
señor Fernández Rodríguez de Soria, que nuestro amigo conocía siempre c o s a s , ver después. Yo en Velez-Rubio apar te de 
otro caballero y él me esperaban ea el acuerdos trascendentales, secretos que los 'unos señores que me visitaron en Madrid y I77ia potente sociedad Británico-Vanqui 
c a n i i á j e, con' el aditamento, de «que demás republicanos ignorábamos. Encomia- algo después en Murcia y que me ofrecieron se propone explotar las cuencas mine-
era va tarde V que me levantara en- b a t a m b i e u g r a n d e m e n t e m i d i s c u r s o . d e - su concurso, no conocía m a s q u e a su padre . ras de nuestra provincia, y acometer 
seguida. . . Vestime en el acto, baje a la s ignándome para uno de los principales de quién téiigo excelentes recuerdos y a 
pu'erta precedido de mi criado, montamos puestos al advenimieulo d é l a Repiíblica. quién quiero entrañablemente. 

FR.AY CRISPÍN 

Del l ibfo en ppspapae ión , 
CRÓNICAS y S E m B L t a N Z A S 

- ¡ÍS'^ 

NO HAY DERECHO 

en el coclie y partimos seguidamente poi\ Ofrecióle al señor que nos acompañaba una 
la carretera de Águilas. La mañana era senaduría por Murcia, sintiendo no fuera 
expltíudida. ermosisima, la temperatura de- republicano para darle un alto cargo. Mos-
liciosa, el paisaje encantador; todo convi t raudo éste la mayor modestia y signifi-
daba a aquel matutino pasco. cando su gra t i tud , agradeció y declinó 

Por «na de esas distinciones con (|ue me aquel honor del señor Fernández Rodríguez 
co lmaba siempre el señor Fernández Rodrí- de Soria, añadiendo que desde la úl t ima 
guez de Soria, me hizo subir al pescante , vez qne representó en cortes al Distrito de 
en t regándome incontinente las r iendas con Vélez Rubio, no había vuelto a intervenir Teníamos el propósito de ocuparnos ex­
objeto de que gu ia ra . Era un magnífico y cu la política, de la cual, vivia alejado. t ensamente de Ü.Fernando Palanquea, pero 
soberbio tronco, dos caballos castaños, en- Oido esto, recor.ci iustantaneainente mi nues t ro colega local «El Distrito» adelan-
razados iugleses. de alzada y hermosa es- memoria llegando en el momento a aperci- tándose a nuestros deseos, hace una poquita 
t ampa . El carruaje una e legan te j a rd inera birmo, que este señor era Fontes. historia de nuestro <?t7«<:ío amigo, con g ran 
descubierta , la ocupaban en su iuterior el —¿Ha dicho usted quo ha representado a parquedad, a j uzga r de su» merecimientos, 
eeñor amigo de Mergeiiua. un sobrino de Vclez-Rubio?—hube de decirle— " Tambiéa hemos sentido como el colega 
és te y rai criado. Así l legamos a una venta —Si señor—anadióme— tres veces he nuestro orgullo, cuando el_;ífl»wn/ehistoria-
dis tante a lgunos kilómetros de Lorcn, don- sido Diputado por allí. dor, con sinceridad envuelta en gestos 

otras empresas de gran importancia. 

Nuestro coleíja de la capital «Diario 
de Almería» publica la siguiente e in­
teresante carta que la consideramos de 
gran utilidad para todos aquellos inte­
resados en las explotaciones mineras de 
esta provincia. 

La asociación Hispano Británica, es­
tablecida en Madrid, en la calle del 
Marques de Cubas, ha dirigido áí pres­
tigioso jefe de ingenieros de esta pro­
vincia, Sr. Melián, una carta que por 
la iiuportancia de su contenido, la re­
producimos a continuación. 

Üice asi el documento: 
«Señor dou Antonio MeUáu,.Jefe del dis­

trito minero dekAlavwia. 
Muy Sr. nuestro; Bajo los auspicios de 
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EL PUEBLO 
^ ^ ^ L 

nuestro coiaúu amigo don José Carbonell. 
nos peronttimos dirigirles la presente, a fin 
de qtie usted se dé cuenta del contenido 

•tle la .-idjunta circular, que qnisiéiamos que 
por inlermediacióu de usted se previniera 
a los (hiueros y otros interesados en obras 
públicas en su región. 

Entre los propósitos perseguidos por esta 
Sociedad, figura como el de más importan­
cia, la implantación de grandes negocios 
•de ferruca r i leí", miuas y riegos en España. 
para lu que comamos con el apo^io liuau-
ciero de un grupo Anglo-Vauqui y al objeto 
de preparar urgentemente gran cantidad 
de trabajo donde escojer lo más couveuieiite 
a esto» tiues, de manera que nuestro Direc­
tor eu su próximo viaje a los Estados Uni-
dos'pueda llev..r un conjunto de proyectos 
que allí esperan co» impaciencia: nos diri-
Jimos a usted encareciéndole nos facilite 
cuantas referencias y detalles pueda respoc-
tó de liueas férreas, económicas y de ancho 
normal, saltos de agua, paútanos y canales 
de rittgüs, asi como minas de todus clases 
«n explotación, que necesitando íntensitiñ-
car su producción, carezcan para ello de los 
•capitales necesarios. 

No íse Ocultará a Vd. la importancia de 
nuestros fines cuyu realización ha de re-
•duudar títx provecho de la riqueza publica y 
habria de contribuir para aliviar problemas 
lau imptirtautes como el de las'coutiuua.s 
<jrisis obreras. 

Para todo ello contamos de antemano con 
«a apoyo moral y esperamos que a la ma­
yor brevedad habria de procurarnos cuanto 
sobre el particular le sea posible. 

No es necesario ilecirie ({iie una vez acof)-
tados nuestros ofrecimientos discutiríamos 
con Vd o por su iuterme>liaa¡on \;is condi­
ciones de los vanos negocios que puedan 
presentar. 

En la esperauza üiie Vd. quiera dar una 
favorable acogida a este nuestro pedido y 
<ju espera de su grata contestación nos 
auscribimos de Vd. attos. .ss. ss. :[. e, s. m. 
Asitciucióu Hispano liritánica.—Kl Director-
Oereute. L JuARiuTi. 

La fiebro tndustriar.que invade a Espsiña, 
ha du 
4o rii 
con 
riquB! 
piedr 
saltos de agua importantes que pierden su 
«nergia entre ios cárcavos de toscos molinos 
harineros, con su riqueza agrícola y pecua­
ria, solo espera !a acción bienhechora del 
capital que abra el seno de loa yacimientos 
•plúmbicos y cobrizos que atesora y extienda 
la vía férrea, tantas veces en proyecto, del 
anhelado ferrocaril. 

Estas empresas industriales, sou a nues­
tro juicio, las que han de convertir eu reali­
dades, eu no lejana fecha nuestras esperau-
i:as de hoy. lasque han «le cambiar, uua vez 
que sea estudiada nuestra zona, la vida to­
da «sta comarca. Por esc, insertamos la 
preseute carta, y llenos de optimismo, cum­
plimos coa el mas elemental de los deberes; 
con el de dar a conpeer, siquiera sea ligera­
mente, nuestra riqueza, a fin de qué. 
esparciendo la uotici^ de su exis^tencia al 
radio de acciÓD 4Íe este aemnoario. se apro 
x imee ld ia en que esta Comarca, rica en 
todo, menos en iniciativa, vea converti­
das sus aceñas en fabriles potentes.-

llesteros y dirigida en esta región por un 
hombre tan funesto para todos como D. 
Dionisio de Motos. Co.-ría el mes de diciem­
bre del año 1908, y me encontraba en Gra­
nada, con mi señora esposa que tomó parte 
on oposiciones al Magiste;'io público. Era 
una tarde lluviosa, y^el señor Motos y yo 
montados eu un tranvía, entreteníamos el 
tiempo corriendo desde el paseo del Salón o 
de Colón a la estación ferroviaria del Sur 
de España, matando la nostalgia que esas 
tiwdes gr ises del invierno producen en 
quienes como nosotros tenemos otras cos­
tumbres eu la vida ordinaria. 

Recuerdo bien que en el cruce de Puerta 
Real indiqué varias veces si proseguíamoa 

o nos apeábamos, respetando sus iudicucio-
nes, continué a su lado sin replica alguna, 
yendo y viniendo eu las direcciones indi­
cadas, hasta bien atardecido. 

Hubo ocasión para que yo aunque joven 
e iuesperto pudiera conver.sar con él exten­
samente y precisando las ideas recuerdo 
que me dijo existia la.necesidadde que mis 
ujodestas facultades, las consagrara a las 
cuestiones políticas, donde seguramente 
hallaría ambiente capaz de proporcionarme 
un medio adecuado y decoroso de subsis­
tencia. Ciego; ya de »xceso de voluntad, 
para sus mandatos, o de ignorancia de sus 
propósitos, seguí (enhoramala) sus conse­
jos que consultados cou mi malogrado her-
inano hubieron de tomarse con algunas 
prevenciones, quizá porque él, conocía 
mas que yo a quien siempre servimos de 
una manera leal y desiuteresaiia. 

Vivíamos eutoiices bajo la presión cíe una 
oposición conservadora, que si bien atem­
perándose a la ley tomaba acuerdos duros 
contra la gestióu política local del partido 
liberal de María, no pudo deducir respon­
sabilidades para el Ayuntamiento que ha­
bía gobernado con mi hermuuo eniíua lar-

ga etapa. -iC^!^''''*-'-^* ' ' ** 
Este ¡jartido que se dirí§l5^t-''[>ntb%r 

término por D. Miguel Ballesteros Perte-
gaz, hombre de una honorable conducta 
jvavtiftular y política y que luego vino a 
coufcrir.se al actual Jefe que lo acaudilla, 

I cont i ida^yatot ia—» l Ü 
i*í%i#f^B«Atros los áerranbs, pues toffós 
los que hoy se a|)ellidau liberales pertene­
cieron siempre al credo conservador. 

Disiilenciiis de carácter; ambiciones na­
turales o eventos imprevistos, separaron 
de la comunidad, aunque transitoriamente 
a la primera fracción. 

El partido que eu si era muy reducido su­
frió un golpe grave cou tal separación, 
golpe que hubiera sido de muerte si el señor 
Ballesteros Pertegaz con su buena voluntad 
y Juan Pedro Serrano con su inquebranta­
ble energía y competencia, no le coDtra-
rrestaran tras largos y penosos sacrificios. 

El bloque conservador representaba mas 
del 80 por 100 del censo electoral, y las hues­
tes liberales maltrechasy desorganizadas, no 
sé, si por su propia conducta ó por los con­
sejos tendenciosos del señor Motos qu'ida-
ron reducidlas casi a la impotencia. Digalo 
sino el resultado de la elección municij'al 
(crei> que del año 1898). 

[Contimuira) 
M. .SBUUANO 

alguno ó algunos de los encartados ou el 
asqueroso asunto de los anónimos. Y debía 
suceder así, pues al condenar en dicho artí­
culo ese procedimiento, incurre en la misma 
falta, pretendiendo insinuar, que la maldad 
de que a ellos se les acusa, puede correspon­
der a otras personas. Aquí todos nos conoce­
mos. Nuestro desprecio a esas alusiones in­
juriosas. 

que siempre están jugando al pie de las 
mismas, sufran las consecuencias de tales 
descuidos. 

Quisicosas 
Dice nuestro querido colega «El Distrito* 

que han salido para Madrid sin otro objeto 
que el de procurarse un Fcandidato D. José 

•Ballesta Fernández de Huércal-Overa y D. 
Juan J. López Gómez de Véle/Blauco. 

¡Suerte y... buen ojo!.. 

Se nos asegura que en varios cortijos del 
Campillo, tanto de este término como de 
Chirivel, hay perros mordidos por otro que 
estaba hidrófobo, y que sus dueños no han 
atendido las invitaciones de un guarda, pa­
ra qiie los aten hasta convencerse de que 
no han enfermado. Ponemos el hecho en 
conocimiento de los Alcaldes de ambos pue­
blos, para que hagan cumplir a todo rigor 
la medida iniciada ])or el guarda. 

• * 

* * 
Se dice también que el Diputado por este 

Distrito señor López-Ballesteros, ha escrito 
a su representante D. Dionisio Motos, para 
que averigüe si los autores de los anónimos 
sou liberales, en cuyo caso se les expulse. 

Lo primero que debe hacer si quiere lle­
varse de nuestro consejo el señor López-Ba­
llesteros, es retirar al señor Motos, que 
ha sido y serásiempre el mayor perturbador, 
el autor de todos los trastornos y por con­
siguiente la mas grande calamidad para 
estos pueblos. 

•* Algunos recoveros tienen la costumbre 
de EO entrar al pueblo y sitio en que se ce­
lebra el mercado, por que asi sorprondeu a 
las gentes del campo que no conocen los 
precios de cotización, perjudicando a su vez 
al público, que se ve imposibilitado de ha­
cer su abastecimieoto.a uiugún precio. Esta 
es una delicada cuestión, que pudiera traer 
cousigo uua alteración de orden público, y 
más en las actuales circunstancias; y en 
evitación de cualquier trastorno, el Alcalde 
debe hacer que concurran todos los compra­
dores al ¡ngar designado, para (jue, como 
ellos, pueda el pueblo abastecerse de cuanto 
necesite. 

* 

* 

Nnuca sentimos miedo ante las situacio­
nes más difíciles. Siempre hicimos frente a 
todos los peligros; pero al aparecer en esce­
na el Insigne periodista y ])olitico avezado 
D. Salvador Llamas Miras, se nos puso la 
carnede gallina. 

Un hombre de sus arraigos en el Distrito, 
empujado, como viene, por sus nnmerosos 
•jaíQl^BSr.«^"4úí,,a<Jjet>{aivo formidable, ca-
p^¿ení<?fii«f4"'***^3Kíbé)Oñ de 
salvar a an partido o a un Diputado fraca­
sado. 

Pedimos para todos'los nuestros resig-
uación, ya que la maldita desgracia no ha 
Üi6ibíilijijt)ftrwai íln fin rruei azote. 

las, h 

parados seguidamente, por que Tlgunas. 
como la de la Sacristía; están en condicio 
nes realmente pésimas. 

Ya hemos visto eu muchas calles mon­
tones de basuras pestilentes, capaces de 
producir uua epidemia, y como el impedir 
esto no es difícil, puesto que en los siete 
últimos años lia esiado desterrada esta vie­
ja costumbre, ponemos el hecho en conoci­
miento de la .alcaldía, para que no con­
sientan tamaño abuso, tan feo a la vista 
como perjudicial a la salud. 

Se nos ruega desde María hagamos a 
quien corresponda la siguiente 

¿Porque D. Dionisio Motos que cul t i ­
va dos labores de su cuenta , en el cam­
po de la Alfahuara, ' no pagó lo que por 

de 
rrai-

* -« 
Un concejal de este Ayuntamiento! en­

cargado de guardarla vega, dicen que la 
guarda de modo primoroso, pero, para que 
la coma el ganado lanar que tiene en ella, 
desde el siguiente día al en que recibió es­
ta comisión. Este es de lob que ni predican 
ni dan trigo. ¡De buena madera es la listilla! 

* * 

DESDÉ MARÍA 

DESCORRIENMELVELO (( k los Mu n 
Para apreciar las cosas en su valor iu-

trioseco, es necesario avaluarlas uo en su 
aspecto, sino en aquel que tienen después 
de un auáHsÍ9 detenido de ellas. Jamás 
4)ude |)eDsar, llegaría ocasión oportuna pa­
ra poder hacer aclaracioces sobre hechos 
consumados, porque mis maneras francas 
j sencillas me lo'impiden y porque quería 
guardar como tesoro ignorado, los .sacrifi­
cios que bien por condiciones de carácter, 
bien por circunstancias imprevistas o ya 
por efectos de la caprichosa suerte me han 

.^ocurrido éü eata última «Upa de 8 años de 
fióritica lih<xal. acaudillada por un repre­
sentante en Cortes como el Sr. López-Bi-

¿Nos quisiera decir el colega los nombre» 
de esos individuos que s>i ilustre Jefe, Sr. 
López-Ballesteros. ha lanzado, despedidos 
para siempre de BU política, según afirma 
en el n.* 3 de ese Semanario? Si lo hace asi. 
y como jlarece se refiere a nosotros, le ha­
bríamos de .contestar cosas, que le harían 
mucha gracia. 

Como couteistación al artícnloxEn propia 
defensa. La injusticia de una imputación, 
de su u.*4. debemosJecirle. En la lista de 
Redactores y Calaboradores de ese peuiódi-
co. publicada eu su número 1.* fecha lO del 
raes próximo anterior, figura el nombre de 

Numerosos regantes de esta vega, se 
quejan amargamente del mal estado de los 
brazales, desde el nacimiento de la Fuente 
de los Molinos hasta la balsa del Mesón. Da­
mos de ello traslado a la «Junta General de 
Aguas de , Vélez-Rubio», para que después 
de practicado uo minucioso réconc>cimieuto, 
con el que necesariamente notarán estas 
faltas, haga que se realicen las reparacio­
nes necesarias, que conduzcan a l a segu­
ridad de los regantes. 

* • * 

El callejón de la Acequia Grande, que es 
el paso obligado para los que pasean por la 
Carretera de Murcia a Granada, y por don­
de entran y salen los .colonos de uua buena 
parte de vega, está convertido en un foco 
de inmundicias, y convendría vigilen más 
los agentes encargados, de este servicio, 
y que el Alcalde ordene su limpieza. 

• * 
Hay eula población nn buen númeí-o de 

casas que amenazan iumiiíente ruina, con 
grave peligro para lo»''transeúntes.- que 
debieron arreglarse hace ya tiempo; y como 
esto es cosa qué pudiera desgraciadamente 
afectar a quien menos lo espere; debe obli­
garse a sus'do'eáos á que las repareií o de­
rribe». impidi«iado con ello, que los niños 

Después de larga ausencia, heqsus tenido 
el gusto de saludar a nuestro querido ami­
go, el competente empleado D. José Lope» 
Pérez. Sea bien venido. A , 

Ha regresado a la Corte nuestro querido 
amigo D. Alberto García Pérez^, quien ha 
permanecido unos días entre no.sotros. 

Hetnos tenido el gusto de que .pase unas' ' 
horas a nuestro lado, nuestro^t^laborador 
de María D. Manuel Serrano Banifsta acom­
pañado de D, Miguel Alcaiua y otras perso­
nalidades de aquel pueblo. 

Defunción: Ha fallecido en el dia de ayer 
la anciana Señora D." Catalina .\lcolea Ido-
reno. (D.E.P.) ' \ •' 
Con motivo de la denuncia preseiítada ish 
este Juzgado de primera Instancia, por de­
sacato, para lo que ha sido nombrado ju­
ez especial D. Federico Parera, que !o eá de 
laA-ecina ciudad de HuercáljiQyer»; ayer a 
las trece llego a esta para practícate aqrre-
llas diligencias propias del caso. Reciba 
funcionario tan probo como iofelig^ute 
nuestro más respetuoso saludo. 
En este, asunto uue tiene ocupada hace dias 
láatención de púplico. pues se trata de deli­
tos cometidos por medio del anónimo, que ya 
en otras ocasiones han cread6 disgustos se­
rios a personas que. aun viviendo al ampa­
ró de su honradez, se han vjstO; pÉ^aUr^tados 
por procedimientos tan villanos. ' 
Ahora ;par/atee; que-se va en la, pista de 
quieu pued^ .ser el autor de tales documen­
tos.! y :esperamos que con la intervención de 
tan respetable funcionario, sé descubrirá lá 
incóg'nita. sacando a la luz, ,púb^|^ jk.lit 
persona que a tan mala ocupación dediCfik. 
el tiempo, o haciendo>qutt desapajT^qa^Jas 
sospechas que hoy germinan en la mente 
de todos,, . 

- • • • ' ' ' • • ' • •• • ' • • • ' < ^ . ' j i ; ' ; : : ? 

Imprenta de EL PUEBLO 
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EL PUEBLO 

EN LA IMPRENTA DE 
ESTE PERIÓDICO SE 

admite leda clase de trabajos tipográficos para el Comercio, la Industria y 
particulares. 

Modelación impresa para AyuntamientoSy Juzgados,Recaudaciones y domas 
oficinas públicas 

Sellos de metal y cautcbú. tintas, tampones plumas etc.̂  

Z^ a-jrag.Papelería 0n genetíal ^^^~^, 

if^ Um m IIRRÍTIA NM 13 VÉIIHUBIO 

DISPONIBLE k^w. >«e.« •-^>«ar>ww^<j|Mi.««Arc^*> •^'^>' 

t'V^'^^7^'^' 

UN LIBRO INTERESANTE 
-g'"<5g<^^%;»»a^-aDt«.» ra» 

m i iJiJllUl 
POR 

Precio, 5 pesetas eJen̂ War 

"La Granadina,, 
^̂ ^ SASTRERÍA 

DE 

FRAnrciseo CAIHO A R C A S 
Se confeccionan toda clase 

^ de prendas. 
ELEGANCIA, ECONOMÍA Y GUSTO 

, Carril N.*" i9 VÉLEZ-RÜBIO 

REPRESENTANTE 

Compra venta de granos y aceites en comi­
sión y por cuenta propia. 

Calle de Fábrica N/" 24 VÉLEZ-RÜBIO 

GABINETE FOTOGRÁFICO 

Francisco Pérez Molina 

Sé4M¿¿ffelr¿tos Y postales de todas clases a pre" 
cios economices apesar de los altos precios 
de los materiales. 
Calle Nueva, junto a la piza de la Encarnacióu 

V?. > -.sV-iliSwTv-'' r^sV-í^íMw-v" -•>-»•'• 
"̂" i-^^'^' '' s^---

DlSPOfllBüE 

. • \ , ' > f ^ -

EüflUEVOCnUnDO^^ 
BHZnG DE 

EMILIO EGEA SÁNCHEZ 

Paquetería, quicallay perfumería, bisutería, objetos de 
escritorio, articulos de fantasía propios para regalos. 

Paraguas y sombrillas, cuellos, puños y corbatas 
Lamparas de filamento metálico. Quinqués de gasolina 

lios «ftieulós de «st* E S T A B L E C I G D I E H T Ó son d« pnmtfpa ealidftd 

CARRERA DE ^. FRANCIS(X) núm. 4: Vélet-Rubio 

:Í.Z 

Seman&fio defensoc do los intepéses regionales 

Sr. 

' • • 
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